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LA FARSA DE LOS SOBRANTES 
Unü9 api'eoiubles señores extranje­

ros, bijoa de ia Gran Bretaña, Francia, 
Ti.ai{ii-y>ie« Estados Unidos, nos día• 

. pensnii el alto honor de vUi:Ht'n«a con 
el determinado objeto de ouiicertar con 
el Gobierno español ciertos conventos 
oomercialas.' 

Nosotros no podemos sistemática-
mea.te oponarnos a la realización de 
estos acuerdos internacionales cuya 
verdadera esencia nos es oompleta-
Vnente desconocida, ^i el Gobierno de 
)a renovación saliese di> su mutismo y 
explioasd at pala el alcance de esos 
oomeroiules acuerdos, nosotros los 
analizaríamos, efectuaríamos su diseo-
eióti y pondríamos a buen recaudo to­
da nuestra hombría de bien y nuestro 
sentiiñiento patriótico para demostrar 
al pueblo ^toaierco o el «ri^r da las 
contrataciones, recomendándole ieat-
niente el acatamiento o la rebeldía, se­
gún las deriraciones del caso. 

Pero, uuiiq^ue nada en concreto hay 
que combatir, por no existir aun ma 
teiia cojnentable, «a Q1 sentido oficial 
de fas'ti-Hitii^ciones, no hemos de 
oculiat^ftl }áotm- qíi«/ 'posaemos un 
verdaderoarsenal de sospechas fuu-
dumeiiiadaa y que nos parece de una 
trivialidad infantil y ñoña el objetivo 
exteriort/;ado oficiosamente de haber 
venido a España los comisionados del 
margen con la sola y gentil intención 
de favorecer ia exportaotón de pro­
ductos como la naranja, el vino, etc. '• 

I¿s esta la famoa» I'EOKIA I>E I.OS SO-
BRAMTEij, que tanto se ha manoseado 
eacuü (ií<i!4 y qut» u nosotrus se noS anto-
JH do una fautusía oompletameute mu­
sulmana, ya que no nos cabe en la ca­
beza que tengan los aliados tan ardien­
tes dtítieos de importar a sus países ar­
tículos que sionipre consideraran co­
mo de puro lujo y de t^uy reducido 
valor aliiiunüoio. 

Muobo más razonable nos parece, 
—y el trasladarlo a ia ouartiíla nos 
produce la sensación de haber puesto 
«ti dedo en la llaga, —que a las misivas 
extranjeras, entra otras cosas, les ha­
ya traído a España la decidida inten­
ción aa lograr para loa pueblos da que 
son fieles'rjspretteiitantes, la expo'rta* 
oión dte artiontos da prjpinora necesidad, 
que AS preoiariímente lo que debe ocul­
tarse a espaldas de ese rabioso interés 
por Jí«p(?íÁar #n:fr|nQ^ faiípr a núes-

' ira "pAjáuoieión rfáranjera, hoy eh tré-
tnanda crisis. 

Las naoioiías de la Entente precisan 
con urgétite'y jtro^resiva nécésidu^, 
materias primas para SUÜ industrias y 
productos alimenticios. 

Aun en ia aventurai^ suposición 4 s 

que pudiéramos siiiiiiiniutrar alos^alia-
dos aquellas materias, ^obn qué reser­
vas cuenta España .para proctirárles 
eÉtos productos? 

Los acaparadopes, en eomblnaaión 
con nuestra odiosa política, î iî i ago­
tado cuantas resarvaa la NaciÁn pudie­
ra tener, y solo operando un clr«íiiaje 
de los escasos residuos pudiév'ujnaos 
apropiíirnos de las pobres migajas por 
las que ya los espuñoies andan a ti­
ros. 

Y el Gobierno, mientras tantó^óulin-
do los eiud^dant>s fuméMooa se lanzan 
ul arroya para dicpucarse al pan a 
cintarazos, habla deSO&RINTES y la da 
a los hambrientr«#en los nudil:lor(6ón<la 
bndita de las exportttoi<Hie8. 

Pero, ¿es que nos sobra algo? ¿En 
qué rincón de España hay un pan falto 
de peso, o cuatro malas pata^as^ o 
un medio quilo de garbanzos ooipo bar 
Unes detrás de los cuales no oteen los 
estómagos españole»? 

Las patatas, el arroz, los iRgumbres 
y l«3 carnes todo ha salido dé nuestros 
puertos camino do Francia a Inglate­
rra, y ahora, como un sBitjasmo san­
griento, coma bofetada aplicada traí-
ei» ñera mente a nuestro rostro, se le 
habla ni pueblo de SOBRANTES y deKE-
síouos^ mientras el hambre noŝ  azuza 
y las mujeres se amotinan en la calla 
pidiendo pan. 

Como al principio decíamos, no so­
mos sistemáticamente refractarios a 
condertos intornucionalos de ni/igún 
orden, siotnpr^, claro está, que seaO 
estos beneficiosas para el fomento da 
nuestra industria, de nuestra agricul­
tura y de nuestro comercio* pero si 
pndimos, secundando la espontánea y 
enérgica actitud de las Cámaras de Co­
mercio pspanolas, qu» eHtaa inteligen­
cias, acuerdos o convenios, se trami­
ten a la vista del pueblo para que pul­
se y se haga cargo, da aquello cuya», 
inmediatas oonseouaneias él ha de ser 
el primero en tocar. 

El señor Garosa Prieto y al señor 
Ventosa pueden hablar da SOBRANTES. 
Sus mesas, ahitas de ios manjares 
más caros y escogidos, les éei al dere­
cho de pensar en eáos SOBRANTES FAN-r 
TÍSTIC08 8f)bre loa que, por lo visto se 
quieren asentar esos Íatti0!i08 e ignotos 
convenios. 

Pora, é\ |>ueb|b Q ê tia|a hambre ;̂ ° 
padeoü peitecuóiohas, (|u#se mata ein 
las calles por un pedazo de pan, no 
puede vivir da ilusiones ni sustentarse 
con l»a migajas que les sobren a los 
señores Ventosa y García Prieto. 

Gelias de Agrigento. 
Madrid Febrero I 9118. 

Teatro-Circo 
La Compañía Mendizábal-Ros nos**̂  

está dando a conocer, en su corta ao-
LuaoiSiT,'lódaa las obros últimamente 
eatrepadaa con éxItOjéu la Corte. 

«ELf'ayo» de Muftoa Seca y López 
Núñe^;, fl»bfaiqo».h«bft| údo un éxito 
franco de r«g.poijo y de risa en la no • 
che de su eetreno en Mindrid, 

Iguales bopores obtuvo este juguete 
cómiao en nuestro Teatro-Circo y en 
verdad merecidos, pues sus autores lo­
gran en buena lid adueñarse del pd-
blioo'qué a^ue i'egooílado las incidan-
flias de ÍH bien urdida trama y ríe sin 
cesar las attuaeionaa cómicas y loa In­
finitos ehtstes de buena ley da tos que' 
«ata euaja'da la obra. ¿*! 

El dt'aiuá. «La aombras^/ ao obtttvo 
tan lisonjero étito, nl mltobo minoa. 
La frJaklad conque ae cttciUebd' estaba 
justiftriada; se neoi>»itá gran maestría 
y práctica para llevar a la esoena diá­
logos y situaciones ian crudos como 
algunos de esa obra que repugnan a la 
moral y al buen guato, 

Finalmente, anoche los artistas de la 
Compañía Mendizábal-Ros nos sirvie­
ron el estreno de «Así se escribe la 
Historia» de los beruiHU98 Alvares 
Q'iinterQ. 

Son estos ilustres eomediógrafoa 
maestros de la téonipa teatral y del 
asunte más sencillo y trivial hace una 
comedia. ¿Acertaron eii la 4e «upobe?. 
Nos entretuvo y nada más y a estos iu-
itígnee autorea hay que exigiríee labor 
meriiisimay nó obras en las que tan 
sólo jie vaya a HHtir del posO' 

El primer acto, sin oreafpeiísoaajea 
nuev^uB, sino haoiéudo 8aU« 9 aeoena a 
muchos da los ya oreados por 109 ai;t-
tores sevillanos, resulta interesaiite, 
movido y agradable y en, él teiiQin^ 
la labor de tos autores. Fué aquello 
principio y fin del aainete, pues el se­
gundo ;aoto as^ hablando en Itérmiuoa 
taurinos, un goUetaao. El púbüoo que­
dó frío y nosotiroB igual. 
. La ejecueión de todas laa obraa bue­

na en general solireaaliendo ao eila: j(t 
Sra. Meudizábul y el Sr: Ros. 
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UaftSliáfflP^ 
T.os Mlumnos de ê t̂e Instituto gene-

rnl V téioicO han dírij^ido hoy al señor 
Ministro lie Inslruuoión pública la si­
guiente instancia: 

Kxî mo. Br. MiuÍBtro de Instrucción 
pábliüii y'Bellaa Artes. 

«r.oH que suscriben, alumnos del 
Instituto general y idonioo de Caí tage-
]iu a V. E. respeiuonaniente exponen: 
Que habiendo conocido por los retatos 
de ia prensa local las desconsidera­
ciones y humillaciones que por la Or-
dHnaoióu de Pagos dei Ayuntamiento 
dn Cartagena ha sido objeto el dignf-
simí) Profesorado de este Centro y no 
pudiendo ni debiendo quedar indife­
rentes ante semejante espectáculo que 
nos abooliorna por cuanto pudece esta 
Ciudad de Cartagena que un día me­
reció qjue Coata la apellidara «La Co-
vadoDga espiritual de España»#iienen 
los que unte V. E. uouden el grande 
honor (le unir su lesputuosay enérgica 
protesta a la que con tan triste motivo 
se ha elevado a ese Miimtei^ que tan 
acertadamente fige VT!?. jr'del que la 
Naoión espera remedios eficaces que 
contribuirán a salvar al País de la an­
gustióla crisis que amenaza seriamente 
su vida. 

Noeii solamente el incumplimiento 
del pago de haberes del personal de 
este Ijistituto lo que motiva esta pro­
testa; tienan |,os que suduriban oti a ra­
zón poderosa que exponer a V. E. y 
que dema^ida rápida suluuióu para que 
puedan ser realizadas las aspiracioues 
culturales a que tienen derucho, ya 
que pagaron por insuiipciones de nia-
tríüultt cuanto previenen las Leyes, tíin 
local adecuado y sin material pedagó­
gico ve,aias euau difícil es al culto 
Proíesortido *?ei<l«er,la luMóu 'que les 
ha sido confiada; a pesar de sus es­
fuerzos y eutusiaiimo por la eiisuñanza, 
la cosecha es raquítica, no responde a 
la buena voluntad de catedrátioo y 
escolares y a lodom envuelve en el más 
sensible de los pesimismos. 

Y.como nuastras «H-siati de viiia so 
reiî iilan ante un, eetiido de cusiis que 
ateiiitá contra el porvenir luminoso con 
que Hueñan las alm¡is juvenili«M, es por 
lo que los recurrenCuHsupUoun a V. E. 
que el Instituto general y léonico de 
Oaitagena sea incluido en los Pre.-u 
pue8to.s generales del Estado m\ igual 
forma qui» acaban Ue ser incluidas las 
Escuelas de Ai'tes e Industrias y de 
Belias Artes-de Barcelona y Valencia. 

Que mientras el Estado no abone las 
ateiipionea4e e«^ i;éii|irüvobiigii^ al 
Ayirntámiento da Cartagena a pü¿ar 
las mensualidades venciaas del uno al 
Qitíoo dérmes siguiante. 

Que se facilite local adecuado para 
iusiular el Instituto ya que el que ge-
uei::Qflamente tiene oedioo ht tíooieuad 
Económica de Amigos del País es insu-
fieiente; y i 

Que se dote al Instituto de esta Ciu-
daü del material oientiíioo correspon­
diente a sus enseñanzas. 

Es justicia que esperan merecer de la 
rectitud de V. E.̂  cuya vida guarde 
Dioe ^lUehus años, Í Í <' 

Cfiî taiguna 5 de febrero do 1918. 
José Váiquez IV^adiiil, Vionnio Vidal 

Puig, Antoíilo Üouesa, juíió de Moya, 
Andrea Britz, Alborto Gómez Üuiriilo, 
José María Mttdrid,JoMqu{ii Luis Cor^ 
doba, José L4 ISolrr, Joaquín Fullea, 
Jiiau Dorda Í)elgado, Isabel áalu Ló-
pea, Isabel Murcia, Ascensión Sánchez, 
Alaría de Lamo, Jobé. Bosique, Jo»é 
Jbrquera, Pilar García Vaso, Concep­
ción Espejo, Pilar Lozano, Modesta Na-

"'Taaí Aidtt üampilto, Alfredo Fernán­
dez, Mariano Kosique. (Siguen lus fir-
Riasde todoa los alumnos del Insti­
tuto). 

Nuestro folletón 
En breve comenzaremos a publicar 

en nuestro folletón la interesante no­
vela titulada 

•*La Nevatilla" 
Orlgiñaldel distinguiuo oscriíorrfon 

Ángel Ruiz y Pablo. 

'•La Nevatill." 
por su índole y amenidad, segura­

mente será lefda con gr«ií interés o<̂ mó 
ouantos publíea este diarto d« la fil-
'BLlÓTÉOAPÁÍftlA. 

.lUl^ í * * • « - * : iy|' ^•Mfe^*<>ilii»i|.:..-... '••Jm^ . * » • 

LOS DOS B L O Q U E O S 
liemos demostrado que Inglaterra 

CHrece de derecho para interrumpir el 
curso de la navegación neutral con los 
Imperios centrales, y mucho menos 
puede, con arreglo a la ley, prohibir 
que los países no beligerantes comer­
cien entre sí. ¿Por qué I s buques es­
pañoles no traen y llevan meruunóías a 
Holanda, Dinamarca, Noruega y Sue-
ci»? Porque Inglaterra los detundría 
indebidamente, llevándolos a sus puer^ 
tos para registrailos y abdsando de. su 
extensión de las listas de contrabando, 
que comprenden todo lo existente,^ me­
nos el aire atmosférico y la luz del sol, 
los declararía buena presa, decomir 
sando el cargamento. ¿Que más da que 
esas mercancías se las quede Inglaterra 
o.que los submarinos lus sepulten en 
el fondo del mar? Para el caso es lo 
mismo. 

Calcúlese el comercio.que E.spat̂ a 
ejercía antes de lu guerra con Alema­
nia, los países e.Hcandinuvüs, Austria-
Hungría, Turquía y Bulgaria. Consi­
dérese la escasez de primeras materias 
industriales, de piezas de maquinaria 
y máquinas completas que importába­
mos antes de Alemania y que tanto 
contribuirían a resolver muchos ¿pro -
blemas de nuestra industria, y dígase­
nos si hay modo de ponderar los gra-
visimos perjuicios que el indebido 
bloqueo íng é^ ha causado y causa a la 
economía nacional. íie habla de la ca­
rencia de muchas eos is, que afli;ifH la 
vida de la Cuádruple Alianza. Los mis­
mos periódicos aliadófilos han dicho 
<jien veces que ios Imperios centrales 
ue rendiríiMí por efecto del bloqueo 
británico, Rnoouocida esa necesidad, 
que supondría U'ia elevación de prrcio 
enorme por arlíiuilos que España im­
portara en esos países, si lo consintie­
ra, como debiera consentirlo Inglaie-
rra, ¿«.uánto ilinoro, cuánta riqiieza no 
se hubiera 3rea(lo en España de no ha­
berse interrumpido inctebidamente 
nuestro comercio con Noruega, Huecia, 
Holanda, Alemania, Austria Hungría, 
Turquía y Bulgaria? 

En cambio, el inicuo bloqu 46 inglés 
ha servido para establecer un monopo­
lio irritante y nocivo, monopolio que 
consiste no sólo en evitar la concurren^ 
oia libre que elevaría los precios, sino 
en impedirnos importar materias que 
los aliados, o no producen, o no quie­
ren enajenar. 

El bloqueo alemán no nos impide co­
merciar con los neittrales, ni siquiera 
con un país seudqbe|ígerante, c^mo 
Grecia, porque ha e^áalsdp Irutea-libree 
para la navegación. Además, Alemania 
ofreció gunero^amonte los buques de su 
bandera acogidos al principio de la 
gUHrra a la hospitalidad de nuestros 
puertos, para que los empleáramos en 
el coihercio de oaboiajo, y si *n España 
hubiera habido un Gobierno libre de 
extrañas tutelas, hubiera aprovechado 
esa oferta pava resolver el magno pro­
blema de nuestros transportes, cuyas 
deficiencias notorias están ocasionando 
ahora tantos conflictos. Del propio 
modo nos ofreció Alemania su oarbón, 
sin condiciones y el Gobierno há pre­
ferido suscribir el Convepio Cortina, 
en vez de aquel ofrecimientd. 

Haciendo una exqepoión en su medi­
da general, Alemania concedió a Espa 

ña amplias y esp^inles facilidades para 
ol transporte do la fruta levantina <s-
paftola a los puurtos de la Gran Bret 1-
ña. Nuda de esto sa ha sabido aprove­
char, por presión insolente de In­
glaterra prevalida de la debilidad d. 1 
Poder púbüco español, itifecto de ero 
tinismo endémico desde hace ociíjü» 
añ(.s. . •• 

Además de esos vetos vergonzost»,* 
nos ponen los alii)dos trabas para la im­
portación de los productos que neoesi 
tamos. 

Si queremos carbón, nuestros buques 
han de arriesgarse a cru/ar tas zonas 
de bloqueo,sin tener en cuenta, porjgM 
les oons'a el desgobierno de Eepirifi 
que nuestra contribución a su guerra 
por lo que leí dam(|s, es inapreciable. 
Si sufríuKwasoasez de vagones, e».par~ 
que gran parte de ellos se empléate en 
la exportación por la frontera de Fran­
cia. Si enviamos algún buque a Ingla­
terra o a los Estados Unidos, se les ha­
ce obJKto de infinitas dificulttldea y co­
acciones, impidiendo su salida ooü fú­
tiles pretextos, negándoles el oonibus-
tibie indiapensable para i a travesía 
hasta obtener el compromiso d« sus 
eapitaneso armadores de que antes 
realicen una expedieión a-otru puerto 
beligerante, navegando en convo^, o 
que vuelvan con carga .de ooi^tra-
bando. 

Por si ello no fuera bastante, de es­
tos días fs el conflicto del algodón, Ooit 
que el iib><vo factor de la Entonte, Ñor-
teaméi-ica, nos ametmzaba. Añá*lfif«e ;^t 
escándalo d«> Ian tistaa nt'gilwiVOon ene 
procedimientos inquisitoriales que su-
bl'̂ va las ooncioncius, el infamaute ae-
cHtMtro de la correspoitdonoia d^nu»*e-
tros cónsules americanos, perpetrado 
por malinos británicos an dos buques 
españoles, faltando a las prohibici4jÍaN 
más ehm míales del derecho de genfét; 
y iJígasynOs, con imparoiulldad, de fUfé 
parte se irrogan a España niayorea 
peí juicios, si por abuso del ilegal b o ­
queo inglés o por efecto del contra­
bloqueo alemán. 

Claro es qua todo ello, repetimos, no 
es sola la culpa de quienes, asi se ,con­
ducen. La culpa e's nuestra, que tenien­
do en nuestras manos el remedio no lo 

j empleamos: Sin nuestros minerales, sin 
puestros víveres, sin nuestras piritas^ « 
sobre todo, los aliados no podrían sos­
tener su guerra. Si hubiera un Gobier­
no consoitniede su misión y celoso da 
su dignidad, sabría hacerse imponer a 
tanto atropello, ponderando en cuanto 
Viéo Itriquaza de nuestra exportación, 
y tendríamos algodón y gasolina, y lu­
brificantes, y mereceríamos el Irespe-
to de todos con solo que nos lo propu­
siéramos, prohibieudu, ed represalia; '' 
muchas de esas exportaciones.' 

Eso ea todo. Lo contrario, decir q\]e 
el bloqueo alemán es la causa de todqi*-> 
nuestros apremios y escaseces, es fáfl'^ 
sear la vi rJad a sabiendas. La culpa e t 
liusstra y de los aliados. Pero no po~"" 
demos quejarnos, porque cada pueblo 
tiene el Gobierno que se merece, y por 
nuestros males biótórioos, puir nuealNil 
falta de ciudadanía, por nuestra pasi­
vidad, España no merece sino qî n, li|, I 
gobierhév Oobiernos itiediali»a«ii4i h'J 
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De Sociedad 
Los que viajan 

Aoompafiadode aubi jo don Pedro 
Pérez Curnet, ha regresado'de lu Cor­
te el ingeniero jefe de níinas nuestro 
apreoiable amigo y paisano ddn Pedro 
Pérez Sánchez. ' / 

—Regresó a Valenaia después de es­
tar en ésta unos días el ooflierciante de 
aquella ciudad don Higínio Salina. 

—Regresó de Valencia en donde ha 
permanecido unos días nuestro amigo 
don José Puig. 

- Regresó de la Corta al ex senador 
^ por áéta provínola Iltrod. Sr. J>. Ángel 

- De la Capital ha regresado él flx-
di putadQ avCorliea por ast» «liroanserlyí-
ción don Juan Sánphez Doménech. 

—De MAdrid ha regresado «1 áx di- . 
putado a Corteayjefedel partido Con­
servador dé edtaeitidad don José ÍÍ¿¿B' 

trePérez^' 
—Regresó de la Corta en donde tli 

permanecido «na oorta temporada 
nueetro am$go el industrial de éita 
don Bartolomé Harnáude/. 

Notas varit^i 
Nuestro distinguicTQ amigo don Vio* 

toriaiioRoeai segundo ootnandaiíte de 
Marina de eéte puerto, ha «ido nom­
brado ««teretatio de l« (Junta da ex&« 
menea paria ina^ttiaiatat navalaa. 

'•íft'<*jSf''í(.!( 
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